
        
            
                
            
        

    

   

 

 

 

 

 

A mi madre, a Sabino.
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Camino de Coyanza (Valencia de Don Juan), noviembre, año de 1230

Mira el paisaje apenas reconocible por la nieve que no cesa de caer. Es castellana y está acostumbrada a los rigores del frío invierno, pero hubiese preferido un tibio sol que le permitiese pasear con Teresa por las inmediaciones del río. El contacto con la naturaleza siempre favorece el estado de ánimo. Es difícil el encuentro que van a mantener, aunque el hecho de que Teresa le haya hecho llegar su deseo de que se reúnan la anima. Ha recibido la noticia en el momento en el que ella estaba dispuesta a enviarle la misma propuesta. 

Nunca se han visto personalmente, pero las dos han estado casadas con el mismo hombre. 

Aunque no se conocen, Berenguela sabe del comportamiento siempre digno de Teresa. Además, cree que su alejamiento de los centros de poder podrá beneficiar sus intereses. Las dos, después de verse obligadas a apartarse de su marido, siguieron caminos muy distintos. Teresa ha fundado varios conventos, impregnando de la espiritualidad del Císter todo su entorno. Mientras que ella ha seguido intrigando y peleando para conseguir lo mejor para el reino.

Berenguela sabe que su marido amó a Teresa. A ella también la quiso, aunque de otra forma. Los enfrentamientos, los distintos puntos de vista, habían sido frecuentes entre ellos mientras vivieron juntos. Claro que los hombres siempre valoran la sumisión y la obediencia de sus mujeres, y ella jamás será sumisa. En esto se parece más a su abuela que a su madre. Es posible que su madre aprobara lo que ahora va a intentar, pero su abuela seguro que la aplaudiría. 

La acompaña un reducido séquito. Cuantos menos conozcan esta reunión, mejor, porque, aunque es consciente de sus dotes persuasivas, pueden fracasar las conversaciones. 

Se ha desviado un poco del camino porque ha querido pasar por Laguna de Negrillos. Su marido había favorecido la repoblación de esta localidad. Algunas veces lo había acompañado en sus visitas. Mira al castillo, mandado levantar por Alfonso, en el que pasaron algunas temporadas. Recuerda que ya se habían separado cuando Alfonso otorgó un fuero a esta villa. 

Desconoce por qué esta comarca del Páramo leonés le atrae de forma especial. Es una pena no poder disfrutar de las pequeñas lagunas. La nieve las oculta bajo su manto. «La nieve —piensa— es hermosa y generosa, cubre todo por igual. No hace distinciones. A todos besa con la misma intensidad».

Le comunican que, si ella no se opone, pueden hacer un alto para poder tomar algo caliente y que los animales descansen.

Al ver el humo que asoma por la chimenea, consiguiendo esquivar los copos de nieve, Berenguela siente cierto placer al pensar lo agradable que será poder disfrutar de un ambiente caldeado. Sí, en aquel caserío encontrarán un poco de calor. 

Berenguela siempre ha intentado crear un clima agradable a su alrededor… Y cumplir con lo que sus padres, los reyes, dispusiesen para ella. Aunque no siempre fue así. Aún recuerda las lágrimas derramadas cuando le dijeron que la casarían con Conrado, duque de Rothenburg, hijo del emperador Federico I Barbarroja. Intentó huir, pero su gran amigo de la infancia, don Luis, el hoy conde de Saelices, la ayudó. «Qué suerte he tenido —piensa— al contar con un confidente como él…».
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Primeros años


 

 

 

 

 

—Seguro que es un muchacho estupendo, doña Berenguela. No debéis preocuparos. Además, el enlace no será inmediato —me consoló mi amigo don Luis. 

—Sí, ya sé que podéis tener razón. Mi madre se casó en Tarazona cuando contaba diez años. Mi padre tenía cuatro más. Eran unos niños. Hoy forman una pareja excepcional. Pero yo solo tengo siete años. 

—Tomáoslo con calma, doña Berenguela. Todo irá bien.

—Cierto es que de nada sirve preocuparse, don Luis, pero creo que el año que viene se firmará el contrato matrimonial. Y Conrado vendrá a Castilla.

Yo, Berenguela, era hija de Alfonso VIII, rey de Castilla, y de la reina Leonor Plantagenet. Llegué al mundo en la primavera de 1180. No pude disfrutar de la compañía de hermanos hasta los siete años en que nació Urraca. Con anterioridad habían nacido otros dos, que fallecieron al poco tiempo. 

—Doña Berenguela, cualquier día mi padre también decidirá mi matrimonio y, aunque no soy hijo de rey, ni primogénito, me utilizarán para sus fines. 

—Lo sé, don Luis, sería mucho más justo que nosotros pudiéramos opinar.

—Sin duda, pero pensad que con nuestros padres hicieron lo mismo. Además, vos sois la primogénita, la heredera.

—Sí, hasta que nazca un varón.

Y la verdad es que no me equivocaba. El ansiado varón llegaría al mundo dos años después de esta conversación mantenida con don Luis. Mi hermano nació en 1189, en Cuenca. Le pusieron de nombre Fernando. Inmediatamente fue declarado heredero del reino de Castilla.

Y yo, Berenguela, que junto con mi futuro marido, Conrado, duque de Rothenburg, habíamos sido jurados como herederos en Carrión de los Condes, donde se habían celebrado nuestros esponsales, es decir, la promesa de matrimonio, quedábamos ahora desposeídos del título de herederos, ya que en la Curia había quedado claro que solo seríamos herederos si mis padres, los reyes Alfonso VIII y Leonor Plantagenet, fallecían sin descendencia masculina.

Muy pronto el padre de mi prometido, el emperador Federico I, al ver frustradas sus esperanzas de conseguir la Corona de Castilla para su hijo, perdió el interés por nuestro compromiso matrimonial.

Y mi futuro marido, Conrado, inmediatamente regresó a Alemania. 

Debo reconocer que su marcha me hizo sentir muy tranquila. Además, la felicidad de mis padres por su hijo varón me llenó de alegría. Sobre todo por mi madre, que era una persona dulce, responsable, sensible y muy inteligente. Por iniciativa suya se había levantado en Burgos una abadía similar a la existente en Fontevraud, a la que mi abuela, Leonor de Aquitania, prestaba todo su apoyo. Santa María la Real de Burgos sería panteón real. Monjas cistercienses fueron las elegidas para vivir y cuidar este recinto sacro.

Recuerdo que yo asistí el día de su inauguración, cuando mi padre el rey Alfonso entregó a la primera abadesa, doña Misol, las llaves y el poder de este lugar. Aún puedo escuchar su voz… 

 

Sea notorio a todos, así presentes como futuros, como yo, Alfonso, por la gracia de Dios, rey de Castilla y de Toledo, en uno con la reina Leonor, mi mujer, deseando conseguir en la tierra remisión de nuestros pecados y después en el cielo, lugar con los santos, edificamos a honra de Dios y de su Santa Madre este monasterio. Y os lo damos a vos, Misol, abadesa, y a todas vuestras hermanas, presentes y futuras, para que sea perpetuamente por vosotras disfrutado.

En uno con la reina Leonor.

 

Sonaba tan bien… Y era verdad. Mis padres se amaban. Habían tenido esa suerte. Eran muy distintos. Mi madre, de forma discreta, sin ningún tipo de alardes, supo introducir sus ideas y costumbres en una corte para ella extraña. Aunque vino acompañada de damas y servidores de su entorno, tuvo que resultarle difícil adaptarse a las costumbres castellanas. Ella me habló muchas veces de su sorpresa y malestar ante los incesantes enfrentamientos guerreros, porque esperaba que en Castilla se respirara una mayor paz.

—En Normandía, Berenguela, todo el tiempo estaban guerreando —me contó mi madre en una de nuestras muchas conversaciones—. En mi tierra, los reyes, caballeros y señores feudales no conocían más actividad que la guerra. Luchaban contra los infieles en las cruzadas (mi madre, Leonor de Aquitania, había participado en una) o peleaban entre ellos por apoderarse de un simple condado. Esperaba que aquí fuera diferente, pero pronto me di cuenta de que sucedía lo mismo. Tu padre, el rey Alfonso, debe permanecer siempre alerta para que los otros reinos peninsulares no conquisten parte de nuestro territorio. Pero él también intenta ampliar las posesiones de Castilla arrebatándoles territorios a los otros. Y, además, está el problema del islam. Pronto descubrí que los reyes de la que ya es mi tierra no necesitaban viajar a Tierra Santa para pelear con los infieles, estos vivían a su lado. Aún no habías nacido, Berenguela, cuando vi caer el baluarte musulmán de Cuenca… Fue un 21 de septiembre, festividad de San Mateo, del año 1177. Aquel día, por fin, después de muchos meses de asedio, tu padre consiguió liberar Cuenca del poder musulmán.

—Madre, ¿estabais presente? Tuvo que ser emocionante —le pregunté, curiosa.

—Sí que lo fue. No me gustan las guerras, pero ver ondear las banderas y estandartes de las órdenes militares y pensar que aquel lugar volvería a ser cristiano me animaba. 

—Madre, ¿las órdenes militares siempre han ayudado al rey?

—Sí. Tienes que saber, Berenguela, que las primeras órdenes fueron creadas para defender el reino cristiano de Jerusalén y estaban formadas por caballeros cristianos. 

—Entonces, ¿las órdenes que tenemos en Castilla han nacido para defender nuestra tierra del poder de los árabes?

—Así es. Tu padre entregó tierras que le pertenecían, tierras de realengo, a las órdenes de Santiago, Calatrava y el Temple para que vigilasen las fronteras de las posibles invasiones musulmanas. Precisamente, la conquista de Cuenca se inició desde Uclés, sede de la casa central de la Orden de Santiago, que tu padre les había cedido.

—¿Cómo era entonces Cuenca?

—Una localidad pequeña, con escasa población, pero situada en un lugar estratégico. Tanto a tu padre como a mí nos entusiasmó el lugar, y por ello la convertimos en ciudad regia. Muy pronto se dio forma a la ciudad constituyendo un concejo, formado por doce alcaldes y un juez. Se estableció una sede episcopal: el obispado de Cuenca, con Juan Yáñez como obispo. 

—¿Y cómo hicisteis para que la ciudad tuviera gente?

—Me gusta que me preguntes, hija. Se nota que piensas, eres inteligente. La repoblación de los lugares arrancados al islam era y es algo muy importante, y mucho más en Cuenca, por el sitio en el que se levanta. Tu padre envió vasallos de otras zonas para que se establecieran en la ciudad. Los árabes, judíos y cristianos se distribuyeron por barrios. Tu padre distinguió a la ciudad con un importante fuero por el que los conquenses se convertían en señores de sí mismos. Nosotros, Berenguela, pasamos en Cuenca grandes temporadas. Allí nació tu hermano Fernando.

—Madre, me han dicho que el hospital fue una iniciativa vuestra.

—Había tantos pobres y necesitados. Teníamos que ayudarlos. Se lo dije a tu padre y decidimos ordenar la construcción de un hospital, al que le pusimos el nombre de Santiago, porque encargamos su gestión a la Orden de Santiago. También yo quise que en lo que había sido la mezquita levantáramos una catedral. Berenguela, Cuenca siempre permanecerá en mi corazón, por muchas razones.

—¿Madre, qué recuerdos guardáis de vuestra niñez? —me interesé, viendo que ella se sumía en la nostalgia.

—Muchos, Berenguela, siempre fui una niña soñadora.

—Madre, ¿es bueno tener sueños, soñar despierta?

—La vida sin sueños y proyectos no vale nada —afirmó—. Es necesario soñar.

—¿Y si los sueños no se cumplen? —le pregunté.

—Sucede muchas veces, pero debes seguir soñando.

—Madre, ¿qué soñabais vos de niña?

—Como sabes, nací en Normandía —me explicó—. Muy cerca del mar. Recuerdo con especial cariño las tardes en las que me sentaba a mirarlo, y cuando paseaba por su orilla dejando que el agua acariciara mis pies. 

—Madre, ¿es hermoso el mar? —quise saber, casi segura de su respuesta al observar su expresión.

—Muy hermoso y sugerente. Me entusiasmaba ver cómo las olas se enfrentaban desafiantes a los acantilados al encontrarse con ellos. Y soñaba que algún día llegaría un caballero por el mar para pedir mi mano y me iría con él a tierras lejanas. ¿Sabes, Berenguela? Te voy a contar un secreto. Todas estas fantasías y sueños se nutrían de las reuniones de mi madre con algunas damas. Yo las escuchaba por la puerta entreabierta del salón. Cantaban los trovadores y ellas hablaban de amor, de las relaciones entre hombres y mujeres. Las llamaban «cortes de amor». Era muy interesante oírlas y verlas con sus hermosos trajes. A veces bailaban.

—Qué bonito, «cortes de amor». ¿Por qué no las celebráis en Castilla? —le propuse.

—No. Aquí sería muy difícil. La corte castellana es mucho más austera —admitió—. Solo me he limitado a favorecer la presencia de trovadores. Tal vez mi madre se atrevería a hacerlo, pero yo no.

Me gustaba observar a mi madre cuando hablábamos de la abuela. Sus ojos cobraban un brillo especial y sus mejillas se coloreaban.

Aquel mismo año había muerto el padre de mi madre, el rey Enrique II de Inglaterra. Mi amigo don Luis me había comentado que, gracias a su fallecimiento, mi abuela, que había estado encerrada durante años, quedaba en libertad. No me atrevía a preguntarle a mi madre sobre lo que había sucedido, pero al final, me decidí.

—¿Es verdad que la abuela estuvo prisionera varios años?

—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho? —me preguntó muy seria.

—He oído comentarios. —No quise decirle que me lo había contado mi amigo don Luis.

—Verás, Berenguela, tu abuelo y tu abuela se querían mucho. Pero tu abuelo le fue infiel, y tu abuela no pudo soportarlo. Lo abandonó y se fue de la corte. En su venganza decidió hacerle la vida imposible. Puso a mis hermanos en contra de su padre. Se sublevaron y lucharon para disputarle el trono. No lo consiguieron. Mi padre, después de sofocar la rebelión, decidió aislarla para que no siguiera creando problemas. Primero la encerró en Chinon y después en Salisbury.

Mi curiosidad era insaciable. ¿Se había excedido mi abuela? Igual tenía razón y el abuelo era un ser insoportable.

—Madre, ¿vos que hubierais hecho? ¿Era muy difícil el abuelo?

—A pesar de que considero que me parezco bastante a mi madre, creo que nunca pondría a mis hijos en contra de su padre. Claro que mi esposo, tu padre, el rey Alfonso, es una persona buena y bondadosa, y yo lo amo. Ellos también se querían, pero las personas cambiamos. Unas veces para bien y otras para mal. Mi padre, el rey Enrique II, era un hombre de fuerte carácter, bastante impulsivo y muy dado a las fiestas y al trato con mujeres. Las discusiones entre mis padres eran muy frecuentes. Nuevas personas que aparecen en tu vida, intereses desmedidos, malos consejeros… todo puede influir en tu comportamiento. Pienso que una de las cosas que más ha contribuido al cambio de carácter de mi padre fue el remordimiento que sintió después de haber permitido el asesinato del Tomas Becket, arzobispo de Canterbury, que era uno de sus mejores amigos. Sucedió en diciembre de 1170, en el atrio de la catedral de Canterbury. Mientras rezaba vísperas, Becket fue rodeado por cuatro caballeros que le dieron muerte con sus espadas.

—Madre —pregunté intrigada—, si era su mejor amigo, ¿por qué consintió su asesinato?

—Cuentan que el problema había surgido cuando Tomás Becket, que había ascendido a primado de la Iglesia inglesa, precisamente por su amistad con el rey, se opuso a los intereses de este en defensa de los de la Iglesia. Mi padre, Enrique II, deseaba convertirse en rey absoluto. Para ello necesitaba someter a todos sus súbditos bajo la misma jurisdicción civil, incluidos los clérigos. Ello significaba suprimir los privilegios eclesiásticos, hacer desaparecer los tribunales religiosos, encargados de juzgar los delitos cometidos por los clérigos. Y como no pudo conseguir doblegar la voluntad de Becket, consintió en su asesinato, dejando conmocionada a toda la cristiandad. Antes de que hubieran pasado tres años desde su muerte, fue canonizado por el papa Alejandro III.

—¿Cómo reaccionó vuestro padre?

—Pues el rey, viendo las consecuencias de su asesinato, utilizó todos los medios a su alcance para reconciliarse con el papa. Después de haberse flagelado ante la tumba de Tomás Becket, pidió públicamente perdón.

—Madre ¿vos conocíais al arzobispo?

—Sí, era muy amable y simpático. Figúrate la confianza que mi padre tenía en él que decidió que mi hermano Enrique fuera a vivir a su casa. Cuando asesinaron a Becket, yo ya estaba en Castilla. Sentí tanta pena que pensé en hacer algo como desagravio. Se me ocurrió que en Soria, la ciudad que recibí en arras de tu padre, homenajearía al arzobispo mandando pintar un fresco en la iglesia de San Nicolás, representando su muerte. También ordené dedicar a su memoria una de las capillas en Toledo.

—¿La abuela también lo quería?

—Sí. A veces la oí recriminarlo por acompañar a mi padre en todas sus salidas festivas. Pero estoy segura de que la acción de mi padre, permitiendo el asesinato de su mejor amigo, fue lo que hizo que mi madre se decidiera a abandonarlo.

Según escuchaba a mi madre, la admiración por mi abuela aumentaba.

—¿Qué hará ahora la abuela?

—Ayudará a mi hermano Ricardo, que se ha convertido en rey. Siempre ha sido su preferido. ¿Sabes que él también es trovador? Ama la música y la belleza, como nuestra madre.

—¿Conoceré algún día a la abuela?

—Puede ser, aunque es difícil. Pero tratándose de Leonor de Aquitania cualquier cosa es posible. 

No podía imaginarme, en aquellos momentos, que mi abuela vendría a Castilla, aunque yo no la vería.
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Una corte itinerante


 

 

 

 

 

Plasencia, primavera, año de 1191

La naturaleza siempre nos sorprende con su belleza inagotable. He sido y soy muy sensible al dulce encanto del discurrir de las aguas de los ríos. Los meandros formados por el río Jerte en su caminar son únicos. No me sorprende que a mi madre le entusiasmaran. Estábamos en Plasencia. La corte era itinerante. Mis hermanos y yo no solíamos acompañar a nuestros padres, ya que nos quedábamos con nuestros tutores, pero en esta ocasión nos desplazamos todos. También los más pequeños con sus nodrizas. Permaneceríamos en esta ciudad, por la que mi madre, la reina, que se encontraba nuevamente embarazada, sentía una atracción especial. Ella había estado al lado de mi padre en su fundación.

Las ciudades que habían sido rescatadas a los almohades por mi padre encerraban para mi madre un interés especial. Las consideraba como algo suyo. Ellos, los reyes de Castilla, las incorporaban a la Corona, dándoles una nueva identidad. Así, Ambroz, como antes se llamaba el lugar, pasaría a ser, de la mano de mis padres, Plasencia. Nunca supe exactamente la razón por la que se decía que aquella ciudad era «la Jerusalén del reino». Recuerdo que le pregunté a mi madre.

—No lo sé exactamente —respondió—. Lo que sí puedo decirte es que tu padre personalmente quiso imprimir en el escudo heráldico de esta nueva ciudad este lema: «Ut placeat Deo et hominibus», que creo significa «Para agradar a Dios y a los hombres». Y dicen que es en esa frase donde tiene su origen el topónimo de la ciudad: Plasencia. 

Iba pensando en todas estas cosas mientras paseaba con dos de mis damas muy cerquita del río. La presencia de unas hermosas flores silvestres llamó nuestra atención, e ilusionadas nos acercamos para hacer con ellas un bonito ramillete.

Ni mis damas ni yo nos percatamos de la presencia de tres jóvenes soldados con el hábito de Calatrava, que nos miraban. 

—Señora, ¿conocéis a alguno de esos soldados? —preguntó de pronto una de mis damas—. Uno no deja de miraros.

Lo cierto es que me costó identificarlo vestido de aquella manera, pero sin duda era don Luis.

—No os preocupéis, es un buen amigo —tranquilicé a mis acompañantes.

—Qué bien —dijo la dama que me había avisado—. Pensé que era un enamorado. Estáis tan hermosa con ese griñón de tela tan fina, y la trenza os sienta muy bien. 

—Seguro que es perfecta —le dije—. Vos me la habéis hecho

Mi amigo y sus compañeros se acercaron despacio al lugar donde nos encontrábamos.

—¡Don Luis, qué alegría! —exclamé.

—Acabamos de llegar a Plasencia. He acudido a saludaros y me han dicho que os podría encontrar cerca del río.

—Ya veo que os habéis convertido en caballero de la Orden de Calatrava.

—Vos sabéis que siempre he aspirado a ser caballero de una de las órdenes, y ninguna más castellana que la de Calatrava. Mi deseo, doña Berenguela, es poner todo mi empeño en defender los intereses del reino de Castilla. Mi padre se animó a apoyarme, y su amistad con el gran maestre de Calatrava, el asturiano Nuño Pérez de Quiñones, me facilitó el ingreso en la orden.

—Algo he oído a mi padre sobre Pérez de Quiñones. Creo que hacía referencia a las posesiones que había cedido a la orden en Toledo.

—Seguro, porque fue él quien consiguió convertirlas en un auténtico señorío.

—Don Luis, también la nobleza otorga a las órdenes militares parte de sus tierras, ¿verdad?

—Sí. Mi padre les donó unos terrenos que teníamos cerca de Segovia. Es una forma más de apoyar mi ingreso en la orden.

—O sea que ya os habéis librado de un matrimonio no deseado —le dije sonriendo.

—Es posible, aunque no pensaréis que me voy a hacer monje…

—Bueno, la orden ha sido creada por un monje, como bien sabéis, fue Raimundo de Fitero, que era el abad del monasterio de Fitero, quien está en su origen.

—Sí, pero desde entonces han pasado muchas cosas. Seguro que conocéis que, unos años atrás, ante las protestas de algunos caballeros que deseaban una mayor estructura militar en la orden, se decidió crear la figura del maestre. Y así, sin olvidarnos de la espiritualidad cisterciense, el aspecto militar también tiene importancia. En la actualidad, dependemos disciplinariamente de la abadía de Morimond. Pero, doña Berenguela, hablemos de otras cosas. Estaréis muy contenta al sentiros libre de nuevo, ¿verdad?

—Sí, me siento liberada —asentí sin rubor—. Pero seguro que no os imagináis quién es la persona que más se ha alegrado por la ruptura con el hijo del emperador Barbarroja.

—¿No habéis sido vos?

—No. Vos conocisteis mi pena cuando supe que me casaban. No había cumplido los siete años. Pero un tiempo después ya no me disgustaba tanto. He sido educada para servir a la monarquía, y cada día soy más consciente de ello. Sé que mi única misión en la vida es estar al servicio de Castilla. Lo que mis padres, los reyes, decidan estará bien. Por lo tanto, no fui yo la persona que suspiró aliviada cuando mi compromiso se rompió. Fue mi abuela.

—¿Doña Leonor de Aquitania?

—Sí. Ella intervino para que solicitásemos al papa la anulación del compromiso matrimonial. Mi abuela, don Luis, está al tanto de todo cuanto sucede y nada se le escapa. No le interesaba que emparentásemos con la dinastía de los Hohenstaufen. Lo último que he sabido de ella es que ha animado a su hijo, mi tío, Ricardo Corazón de León, que ya es rey de Inglaterra, para que se dirija a Palestina a luchar en la tercera cruzada. 

—Pues yo algo he oído de que vuestra abuela está buscando entre las infantas y princesas una candidata para convertirla en la esposa de su hijo Ricardo —replicó don Luis.

—No tenía ni idea —admití—. Mi madre nada me ha comentado.

Más tarde supe que mi abuela había querido mantener en secreto el compromiso, y que ella misma viajó a Mesina con la prometida de Ricardo, que era la infanta Berenguela de Navarra, dejándola bajo la protección de su hija Juana, que era reina de Sicilia. Y así, cuando mi tío, Ricardo Corazón de León, iba camino de Palestina, en mayo de 1191, se casó con la infanta en Chipre, en la ciudad de Limasol. 

Y después de la boda, a la que solo asistió Juana, la hermana de Ricardo, este se fue a luchar en la cruzada. Su esposa se quedó en San Juan de Acre, en Palestina.

—Doña Berenguela, ¿no os apetece que nos acerquemos a los restos de lo que fue la torre de Ambroz? —me preguntó don Luis—. No sé si quedará algo de la alcazaba.

—Vayamos —respondí ilusionada.
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Las consecuencias de la derrota de Alarcos 


 

 

 

Regresé a Plasencia unos años después. En este tiempo, la ciudad había sido reconquistada por los almohades y ahora volvía a estar en nuestras manos, en el reino de Castilla. 

Todo había sucedido como un mal sueño. Una pesadilla cuyo nombre era Alarcos.

Mi padre, el buen rey Alfonso VIII, que tanto había tenido que luchar desde niño por recuperar, mantener y ampliar las fronteras de Castilla, había sufrido la mayor derrota de su vida. Un desastre total. 

El apresuramiento, ante las noticias de que muchos de los caballeros de la Orden de Calatrava habían muerto a manos de los almohades en las inmediaciones del castillo de Salvatierra, unido al ímpetu valiente de mi padre, hizo que no quisiera esperar la llegada de los ejércitos de los otros reinos, enfrentándose solo con sus hombres a los invasores. Sin duda, estas fueron las causas de la derrota. 

Claro que el número de infieles que habían atravesado el mar y que desembarcaron cerca de Tarifa era similar al de las arenas del desierto. El ejército se fue nutriendo a su paso por Sevilla, Córdoba y con algún mercenario castellano.

La reacción de los almohades, al mando del califa Abu Yúsuf Yaacub al-Mansur, que venían enloquecidos, la había provocado la presencia del arzobispo de Toledo, Martín López de Pisuerga, que en sus incursiones conquistadoras había llegado hasta Sevilla. Mi padre, lógicamente, había propiciado y respaldado aquellas correrías, en las que Martín López de Pisuerga y sus hombres saquearon las coras, o lo que es lo mismo, las demarcaciones de Jaén y Córdoba. 

En Alarcos, los regimientos cristianos sucumbieron ante la fuerza de los infieles. Como consecuencia de esta derrota, se estableció una nueva frontera entre Castilla y el Imperio almohade, en los Montes de Toledo.

Mi padre, que a punto estuvo de morir en la contienda, no tardó en recuperarse y tomar medidas. Aunque el desastre de Alarcos lo seguiría torturando. 

A mí, al dolor que me produjo lo sucedido en Alarcos, se unió el miedo y la incertidumbre por lo que le habría podido pasar a mi amigo don Luis. 

La noticia de que, después de la batalla, los almohades habían ocupado varias fortalezas, entre ellas la de Calatrava, y que habían asesinado a todos los caballeros que allí se encontraban, me hizo ponerme en lo peor. 

Afortunadamente, pronto nos llegó la noticia de que don Luis, junto con otros caballeros y el maestre don Nuño Pérez de Quiñones habían conseguido escapar con vida refugiándose en la fortaleza de Guadalerzas.
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Qué bien comprendía a mi madre cuando se quejaba de las guerras incesantes. Tendría que existir otra forma de entenderse.

Después de Alarcos, mi padre tuvo que seguir peleando. A mí me costaba entender las razones por las cuales los reinos peninsulares, todos cristianos, no se unían frente los infieles. Tendrían que estar impulsados por un interés común: defenderse de los invasores. Pero, desgraciadamente, eran más importantes los intereses particulares.

Tras la derrota de Alarcos, el rey de León, Alfonso IX, se alió con Abu Yúsuf Yaacub al-Mansur. Sus hombres apoyaron al ejército almohade, que consiguió conquistar Escalona y Talavera de la Reina. Mi padre no pudo impedirlo. Pero sí defendió con éxito Toledo, y Diego López, el segundo señor de Haro, imposibilitó que los almohades tomaran Madrid y Alcalá de Henares.

A mi madre le gustaba acompañar a mi padre. De hecho, en algunas batallas había estado cerca. Ella fue la inspiradora de la presencia de trovadores y juglares en los campamentos. Pero, en esta ocasión, nos habíamos quedado en Burgos, no en el castillo, sino en las dependencias que para nosotros habían habilitado en el monasterio de Santa María la Real.

Me encontraba paseando por el claustro con dos de las religiosas, cuando vimos llegar a un mensajero. Solo con mirarlo supe que las noticias no eran buenas.

El rey de León, Alfonso IX, con ayuda de los almohades, había invadido Castilla, llegando hasta Carrión de los Condes. 

Aquello era una locura, y el rey de León un provocador. Como mi padre se encontraba defendiendo Toledo, aprovechaba para atacarnos.

Cuando mi padre se enteró de lo que pasaba, respondió con la misma moneda: conquistó Coyanza y sitió León, aunque sin éxito. A mí, que no me gustan las guerras, confieso que, si hubiese podido, me habría puesto al lado de mi padre para atacar León.

Ante aquella vorágine en la que vivíamos, el papa Celestino III decidió excomulgar al rey de León, por su pacto con los almohades, ordenando a los arzobispos de Toledo y Santiago de Compostela hacer pública la excomunión. El pontífice anunció que concedería las mismas gracias e indulgencias tanto a los que lucharan contra el reino de León como a aquellos que participaban en las cruzadas.

Al cabo de dos años de luchas, mi padre y Abu Yúsuf Yaacub al-Mansur firmaron una tregua de diez años. Muchos criticaron al papa por no haber reaccionado contra mi padre como lo había hecho con el rey de León. 

Siempre me parecieron injustas estas opiniones, pues mi padre no atacó reinos cristianos con ayuda de los almohades, ni recibió dinero de ellos. El rey de León sí lo había hecho. Y ahora se había quedado solo, sin la ayuda de los almohades. Y, como es lógico, cuando se detecta debilidad, y como castigo al infame pacto de Alfonso de León con los infieles, Castilla y Portugal intensificaron las incursiones a su reino.

Sin embargo, unos meses después los reinos de Castilla y de León sellaron la paz. Y yo tuve algo que ver.
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—Madre, ¿estáis segura de que será buena vuestra decisión?

—Completamente. Ya tienes diecisiete años. Eres fuerte e inteligente. Tu matrimonio con Alfonso IX de León será beneficioso para Castilla. De momento, la paz ya es una realidad.

—Mi padre el rey no está tan seguro.

—Lo sé. Tu padre teme que el matrimonio sea anulado por consanguinidad.

Mi padre y el rey Alfonso IX de León eran primos, hijos de dos hermanos. Por lo tanto, yo era pariente de mi futuro esposo, aunque no en primer grado, como lo era su primera esposa, Teresa, cuyo matrimonio había sido disuelto por el papa.

Había sido mi madre, la reina Leonor, la muñidora de mi matrimonio con Alfonso IX. Ella, que siempre aparentaba discreción, estaba al tanto de todo lo que sucedía. Su influencia en las decisiones de mi padre era evidente. Y así sucedió con esta unión. Mi madre pensaba que de esa forma terminarían las confrontaciones, siempre vivas, entre los monarcas castellano y leonés. Indudablemente, la decisión parecía acertada.

—El temor de tu padre, querida Berenguela, puede que se convierta en realidad. Es verdad que el papa puede disolver vuestro matrimonio, pero, antes, tú te encargarás de establecer lazos con León, dando a luz a varios hijos.

Charlábamos en uno de los salones de la casa que nos habían habilitado para nuestra estancia en Plasencia.

Mi madre había querido presenciar al lado de mi padre el comienzo de la construcción de la doble gran muralla que se estaba edificando para garantizar la defensa de la ciudad. 

Nuestra corte era itinerante, y lo era de forma especial porque mi madre deseaba acompañar a su esposo; sabía que su presencia era importante para él. En esta ocasión, solo yo los había acompañado. Mi madre quería hablarme y animarme ante mi próxima boda.

—Berenguela, el rey de León no es mucho mayor que tú. Además, es hombre fuerte y bien parecido.

—Sí, ya sé que me lleva nueve años, pero eso no importa. No os preocupéis, madre, sabré cumplir con mi papel. Aunque confieso que su alianza con los almohades es muy difícil de asumir.

—En la lucha por el poder se pueden cometer barbaridades —admitió ella.

Nunca había visto al que sería mi marido. Hacía unos años, mi padre lo había armado caballero junto con Conrado, que entonces era mi prometido, pero yo no asistí a la ceremonia, así que no llegué a conocerlo.

Sí sabía lo difícil que había sido su acceso al trono. El matrimonio de sus padres, Fernando II y Urraca de Portugal, había sido disuelto por el papa por lazos de consanguinidad. A la muerte de Fernando II, su última esposa reivindicó la Corona para su hijo. Pero Alfonso era el primogénito, y así fue reconocido como rey de León. 

—Madre, ¿creéis que los leoneses recibirán con afecto a una reina castellana?

—Quiero pensar que sí, Berenguela. ¿Tú lo dudas?

—Sí, madre. Pienso que, si la nueva reina fuera francesa o alemana, la aceptarían sin más, pero una castellana, una infanta del reino vecino y rival, no es lo mismo.

—Puede que sea cierto lo que dices, pero tú, Berenguela, sabrás cómo conquistarlos. Preocúpate por los necesitados. Estudia el carácter de Alfonso y trata de influir en él, de forma discreta, haciéndole creer que todas las decisiones que toma son suyas. Evita todo tipo de confrontación. Y procura darle muchos herederos.

—Ya tiene tres, madre.

—Sí, pero no importa.
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En mis encuentros con mi amigo don Luis, hablábamos mucho del rey de León, mi futuro esposo. Le conté todos mis temores. Como siempre, don Luis buscaba el lado positivo para animarme.

—Soy castellano y siempre estaré del lado de mi soberano, vuestro padre, Alfonso VIII, pero el rey de León me parece inteligente.

—¿Qué os lleva a pensar eso? —le pregunté.

—Cuando accedió al trono de León se encontró con un reino en una situación de extrema pobreza; convocó a la Curia Regia, a los representantes de la nobleza, del clero y de las clases populares de León, Galicia, Asturias. Con ello consiguió implicarlos en una operación con un único objetivo: obtener más recursos. Les prometió mejorar la administración de justicia, y al mismo tiempo les habló de eliminar los abusos de poder de la nobleza. Muchas de esas promesas se convirtieron en realidad. Por ejemplo, ahora, los súbditos del rey de León gozan del derecho de pedir justicia directamente a él, prescindiendo de los señores feudales. 

—Es muy interesante lo que me estáis contando, don Luis.

—Sí que lo es. Esta Curia Regia, que se celebró hace unos años, en 1188, por iniciativa de vuestro futuro marido, fue todo un acontecimiento, porque fue la primera vez que estuvieron representados los tres estamentos. Seguro que en el futuro tendrá una incidencia importantísima.

Mentiría si dijera que no me sentí orgullosa al saber que el que iba a convertirse en mi esposo había sido el primer soberano en convocar a los representantes de las ciudades para hacerles partícipes de los asuntos de Estado. Le pedí a don Luis que me siguiera hablando de lo sucedido en esas Cortes.

—Veréis, los participantes en la Curia o Cortes se reunieron en el claustro de San Isidoro, bajo la presidencia del rey. Asistieron los obispos del reino, los nobles y los representantes de las ciudades de León, Oviedo, Salamanca, Ciudad Rodrigo, Zamora, Astorga, Ledesma, Benavente y Toro. Todas ellas integradas en el reino de León. 

—Don Luis, qué razón teníais al decir que Alfonso IX es inteligente. Y también es reformista, porque ha dado, con sus decisiones, protagonismo a sus súbditos para poder expresarse. Me parece muy nuevo e interesante que los burgueses puedan participar en las decisiones del reino.

—Sin duda, doña Berenguela, vuestro futuro esposo es un monarca innovador.
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Todo lo que don Luis me contaba casi siempre alegraba mi espíritu. Era importante para mí valorar a la persona con la que me iban a casar, disminuir mi rechazo por su comportamiento ruin al aliarse con los infieles. No quería sentir desprecio por el que sería el padre de mis hijos. Como era su costumbre, mi amigo de la infancia, mi querido don Luis, me prestaba su ayuda en los momentos difíciles.

En el último encuentro que mantuvimos, le comenté que una de las razones por las que lamentaba alejarme de Castilla era porque dejaríamos de vernos. 

—Me halagáis, doña Berenguela, yo también sentiré vuestra ausencia, pero, si me lo permitís, os escribiré. Así os mantendré al tanto de cuanto suceda.

—Sí, por favor. Ya sabéis que confío en vos.

Era la nuestra una amistad sincera. Tenía cuatro años más que yo. Fue mi compañero de juegos infantiles. No puedo evitar sonreír al recordar que yo asumía su rol. Me gustaban más los juegos de los niños que los propios de las niñas. Los padres de don Luis eran parientes de Felicidad, mi nodriza, en cuya casa pasé algunas temporadas. Al principio, mi madre, la reina, miraba con cierto recelo mi relación con don Luis, pero pronto se dio cuenta de que no debía preocuparse, sino todo lo contrario, al comprobar que mi amistad con él me hacía mucho bien.
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Berenguela, reina de León


 

 

 

 

 

Valladolid, otoño, año de 1197 

Valladolid se vistió de gala para la ocasión. La bella luz de un sol otoñal iluminaba las calles de la ciudad profusamente adornadas.

La iglesia de Santa María se iba a convertir en el escenario de mi boda. El rey de León, Alfonso IX, se casaba conmigo, Berenguela, hija del rey Alfonso VIII de Castilla y de la reina Leonor Plantagenet.

La asistencia a la ceremonia de los altos cargos eclesiásticos de Castilla y León dejaba entrever cuál era la postura del pontífice ante el lazo de parentesco que nos unía a Alfonso y a mí. Todos aseguraban que el papa Celestino III quería y aprobaba nuestra boda por lo que ella significaba para establecer la paz entre los dos reinos cristianos. Yo tenía mis reticencias, pero le pedía a Dios que así fuera, que nuestro matrimonio no fuese anulado.

Las arras que nos intercambiamos fueron importantes. Mi padre me donó todos los territorios que había conquistado al rey de León (cumpliendo de esta forma lo acordado hacía unos años en el tratado castellano-leonés de Tordehumos, que aún no se había hecho efectivo). También se decidía que la dote quedaría en mis manos en caso de separación.

Mi marido, Alfonso IX de León, me hizo entrega de las Torres de León, también llamado castillo de León; Astorga; Coyanza, Mansilla y otras treinta fortalezas.

Toda mi familia estuvo presente en la ceremonia. Yo pensaba que tal vez la reina Urraca, madre del que se convertiría en mi marido, asistiría a la boda. Sí había estado presente en la coronación de su hijo como rey de León, pero a mi boda no asistió. Claro que la importancia y trascendencia de aquel momento no podían compararse con esta segunda boda de su hijo conmigo. Además, era portuguesa y tía de Teresa, la primera mujer de Alfonso. Aunque, según supe más tarde, la madre de mi esposo tampoco había asistido al primer enlace de su hijo. Otro de los factores que pudieron haber propiciado su ausencia pudo ser que la reina Urraca, que seguía conservando su título de reina, había ingresado como freira en la Orden de San Juan de Jerusalén, y vivía retirada en las posesiones zamoranas que había recibido en arras al casarse.

Miré a mi esposo y tuve que reconocer que era un hombre bien parecido. «En este sentido —me dije— no puedo quejarme». Podía haber sido peor, indudablemente. No era el hombre que yo habría elegido, aunque, en realidad, si fuera libre, no elegiría a ninguno. Pero, como no lo era, me casaría con el que habían dispuesto y me convertiría en reina. Y esto era lo que de verdad me reconfortaba; de todas formas, lo más importante era que, gracias a mi matrimonio, volvería la paz a Castilla. 
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